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mflexible energia de mi parte para d e -
fender los principios que siempre he pro-
clamado, é ilimitada confianza de la 
vueslra en el Jefe que os ha consagrado 
su existència entera. 

Tengo puesta loda mi fé en Dios, y 
desí)ueïi de Dios en vuestra lealtad. Cou 
tíllocuento y con la gràcia, de estado que 
ei cieio cur.cede sienipre al que, nacido 
con altisirnos deberes, la pide con t ea r -
dieiite. 

Hora esya de que cesen los tristes es-
peclàculos dtí miserables discusiones 
personales que han dado los rebeldes, y 
qut; eslo^ íésueito à refrenar con mano 
fuene, en donde quiera que se reproduz-
can. Hora es va de que dirijamos nues-
tra vitalidad poi' otros cauces, y de que 
utilicemos estos momentos de es|)eríí en 
que todavía no nos toca entrar de un mo-
do militüuleen la política denuestra pà
tria, pieparàndonos maduramenle a bus
car bolución à las grandes cuestiunes 
que,eu dia tal vez no ]ejano,tenga yo que 
revòlver con el concurso del Rei no y !a 
Bvuda de vueslros brazos, de vueslros 
corazoues y de vueslras inteligencias. 

Acércase el aniversario do dos acon-
tecimientos famosos: el de la convei'sión 
de Recaredo y el establecimienlo de la 
unidad catòlica en Espana y el de la Re-
volución francesa. Esto es, el de una 
afirnjación catòlica que ha durado en 
nuestra pàtria hasta hace poco, y el de 
una negación en Francia, que sigue to
davía sembrando el mundo de ruinas 
morales . 

Nadie con màs derecho, ni con deber 
màs sagrado que yo, ha de levantar su 
voz ante esos dos centenarios. El pri me
ro conmemora glorias de aquelles R e 
yes Ca tólicos que lucharon porla fé, a la 
sombra de la misma bandera que en nlis 
inanos tremola. Sucesor de su realeza, 
lo soy de su misiòn. El segundo recuer-
tla el entronizamiento del idolo moder-
110,(jue ha hecho hincarla rodi lla y ado
raria à tantos poderes, y que siempre 
combatiré. 

Quiero restablecer aquella unidad per-
dida, y quiero vèncer à esta revolución 
avnsi^lladora de pueblos y reyes. 

Para esta titànica empresa cuento con 
el apoyü de la Espana catòlica y tradi
cional, que desea y pide lo mismo que 
yo, y con el favor de Dios, que, por grà
cia especialisima, ha salvado à los mios 
del general contagio, conservando en 
ellos inmaculada la fé de nuestros ma-
yores. Diriase que la Divina Providencia 
ha queridü ungir el derecho con la pu-
reza de los principios, designando así al 
representante de la L como predes-
iUiado para prestarà la Iglesia ei auxilio 
del brazo secular. 

No necesito encareceros la convenièn
cia deque celebreisel primero dedichos 
centenanos como' una de las màsglorio-
sas fechas de nuestra historia, y de que 
protesteis contra el segundo como dig-
nos iiijos de los héroes que en los solda
des deNapoleon batieron à los soldades 
de la revolución cosrxaopolíta. 

A vuestro celo individual encomiendo 
la forma quejuzgueis màs adecuada pa
ra esa doblo manifestación, en ia que os 
acampaíiarc con. toda el alma. 

Y ahora, como en Íos dias que estaba 
entre vosotros contad con 

Vuesíro afec'dsim • 
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de S. À. e! litfaBte don Alfonso. 
(3ratz .8 de Julio de 1888. 

Mi querido Hermano: 

Como tu primer sübdito después del 
Príncipe de A ,y habiendo ejercido 
uno de los mandosmàs importantes du-
rante la última guei-ra, me creo en el 
deber de renovarle mi adhesiòn la mas 
completa, ! t|ue acabas de apelar à 
tus leales • je uiios cuantos discolos 
intentan f icar los hechos, poniendo 
en duda b ^ L eza de tus principios yUe-
gando en su aberración hasta ò tratar 
de liberales tus manifiestos. 

No era neceísai'io para ti, ni para los 
que me conoceu, este paso mio; però 
desde que empecé à ser soldado en el 
ejército del glorioso Pio IX aprendi à 
predicar la disciplina con el ejemplo. 

Afortunad-amente los verdaderos car-
listas estan contiga y lo estaran s iem
pre, bagan lo f|ue aieieren los rebeldes: 
però ante tan i u Fa mes afirmaciones me 
creo en el deber de protestar contra su 
incalificable conducta. 

Nada de esto es grave, mi querido Car
les; los alucinados, los que no obran con 
perversa iiitención volveran ó tí, qcesos-
tienes inmaculada nuestra bandera: los 
otros mós vale que se hayan ido: y con
sidero todo lo que ha pasado como una 
gràcia particular de Dios para purificar 
nuestro partido de elementos que no 
eran carlistas. 

Me alegro que se hoya presentado es
ta ocasióii derenoyar ò mi R.. . missen-
timientos de màs sumisa lealtad; y si 
crees que este actopueda servir de ejem
plo y de estimulo à los buenos, te auto-
rizo hacer de esta carta el uso quecreas 
màs conveniente. 

Dios te guarde, mi querido Carlos, co
mo de todo corazón lo desea tu afectisi-
mo hermano 

ALFONSO. 
!*iL"M'WJ'»a!» 

HUESTRO PROPÚSITO. 
Después de los notables documentes 

que dejamos transcrjtos, nonecesitamos 
decir à qué venimos, ni à dónde vamos. 
No obstante, bueno serà que hagamos, 
por nuestra parte una manifestecion cla
ra é indubitable de cuantonos propone-
mosa l sa i i r al palenque de la prensa. 

Ante todo, empezamospor manifestar 
que nos adherimos incondicionalmente 
à lodas las ensenanzas emanadas de la 
Silla Apostòlica, especialmente à lasen-
ciclicas promulgadas por el gran Pont i 
fico León XIII, cuyas enseftanzas infali-
blesacatamos yveneramos, en particu
lar la última acerca \a Libertadhumana. 
Felicitamos al R . . . proscrito por !a en -
tereza con que sustenta las venerandas 
Iradiciones patrias. Saludàmosle respe-
tuosamente lo mismo que à su R F a 
mília, y à cuantos companeros en la 
prensa permanecen à Su lado, coadyu-
vando, con su lealtad y apoyo, à la obra 
de restauracion. 

Triste mision la nuestra luchar con 
algunos que un tiempo creimos nuestros 
amigos—y que ahora tenemos frente à 
frente—triste, muy triste, si; però, ante 
una lucha artera é innoble con safia ini
ciada y con mayor rencorlsostenida, de-
bemos prescindir de una amistad que fué 
(^dudosa?), y colocarnos resuelta y deci-
didamente al lado del Duque de Madrid, 

que tremola en Sus Augustas manos la 
bandera que ha tremolado siempre, d i -
gan lo que quieran LOS CALUMNIADORES 
que en algo deben fundar su rebeldia pa
ra justificarse. Hoy, como ayery como 
siempre, ondea inmaculada ostenlando 
en sus repliegues el tradicional lema de 
Dios, Pàtria y R... , que brilla, si cabé, 
con mayor esplendor que antes. 

ACUSACIONES CALUMNIOSAS, MONSTRUO-
SAS FALSEDADEs se han lanzado contra 
don Carlos, y tales acusaciones y false-
dades, solo han servido para probar que 
sigue defendiendo con empeno siempre 
creciente la causa de la verdad, de la 
JL.iticia, de la santa intransigència en 
los principios, en una palabra, la causa 
de Dios: y que éllos, los imposicionistas, 
los CALUMNIADORES, hacicndo gironès la 
Bandera tradicionalista, han cercenado 
de ella el 3 . " lema, dejàndola mal t re -
cha, mutilada, y quedàndose por lo tan-
to sin estandarte que enarbolar. 

Nosotros venimos.. . . è,à qué venimos? 
A defender al tradicionalismoy à la L. . . 
de los ataques de que han sido víctimas 
de parte de un puflado de discolos; veni
mos à probar que el R.. . . sustenta y de-
fiende los principios que siempre ha pro-
clamado; venimos à desenmascarar al 
falso tradicionalismo, arrebatàndole un 
antifaz que tan mal le cuadra; venimos à 
negar que sea César, Aquél que solo ejer-
cela justícia cuando la pertinacia de los 
culpables le impide usar por màs t iem
po de misericòrdia; venimos à alentar à 
los leales, recordàndoles que el R. . . . ha 
dicho: «Incondicionalmente he dado to 
da la luz de mi entendimiento à Dios y 
su Iglesia, como incondicionalmente ha 
ofrecido toda la sangre de mis venas à 
mi amada Espafia » afiadiendo, que 
pone la Cruz màs aun que sobre Su co
rona sobre Su corazon. En fin, venimos 
à luchar contra quienes calumnian al 
Duque de Madrid con las màs m o n s -
truosas acusaciones. 

Asi, pues, iJ\ dònde vamos?... En bus
ca del reinado soc al de Jesucristo. V a 
mos à luchar por Dios, por la Pàtria y 
por el R... . Vamos à volver por los fue-
ros de la verdad ultrajada, y para eso 
queremos, como quisimos siempre, un 
R... L .. que, en bien de la Pàtr ia, resta-
blezca la Unidad Catòlica: una Pàtria fe-
liz con un R,. , . que se ponga al servicJ:. 
de Dios; y unR. . .catól ico que déy ofrez -
ca à la Iglesia cuantolecorresponda. Ya 
lo hemos dicho: Vamos en busca del rei' 
nadó social de Jesucristo. 

Y é,quiénes somos?... Somos soldades 
de última fila, sí; però leales à nues t ro 
R...., amaiites de la Pàtria y católicos, 
apostólicos, romanes, tradicionalistasen-
ragè, como siempre lo hemos sido, y po
lo tanto, obedientes à la voz del Egregio 
Representante deia L. . . que vive en el os
tracisme, Quién, solemnemente, à la faz 
de la vieja Europa y del mundo entero,se 
presenta como hijo sumiso de la Iglesia. 

Concluímos, pues, elevando fervientes 
votos al Altisimo,para que ilumine à los 
calumniadores y conceda à nuestra que-
rida Pàtria los dias venturosos quetodos 
anhelamos. 

La Redaccion. 
a <58^>-<>-

De ceguera veluntaria, obstinacion maliciosa, 
mala fé molinesca, pudiera caüficarse el afan coD 
que los papeles rebeldes propalan falsedades insos
tenibles y nolicias desmenlidas. Si eu cimienlos 
tan dele/nables edifican ^qoé lograràu levantar?... 
Nada estable, ni nada solido. 

El dia 25 de Julio un fapel que se publica en 
Pamplona.parecido mucho à<iEl Molia»—lanio que 


